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1. PARTICIPACI~N EN GENERAL 

La necesidad, las peticiones y las formas de dc- 
r?~oc'r.ati=ar. la rn . s~ñunza  2 es con frecuencia lo pri- 
mero que surge cuando nos suniergiinos en los tra- 
bajos sobre participación educativa. Si 110s ocupa- 
mos de obras rnás concretas que plantean la g ~ s -  
iitin par.licBiputivu cli la ~ n s e f i a n i a ,  aparece 
- c o m o  imprescindible y dc obligada consulta- 
el trabajo de Siiicliej. dc Horcajo, en el que ofrece 
una reflexión rigurosa sobre la gestión de la ense- 
ñanza, propugnando que la introducción en la 
misma de todos los agentes del proceso educativo 
implica unos presupuestos .sociopedagógicos entre 
los que se encuentra la reestructuracioii de los ro- 

l La cita está toniada de i i r i  inforine del conseio de Euronri. 
Clf.: Lct P U ~ / I L ~ I [ ) U L . I ~ I I  CII  I I T U I ( > ~ I L I  d~ EC/LIL~( . I [~II  I:'lrroy>a,   d. 
OEl,  Madrid (1987). pág. 78. 

Es interesante cbn>ult;ir :i este respecto, por ejemplo. la 
obra  de QUINTANA C'ARANAS. S. M.;', La t l ~ i ~ ~ o c ~ r c r r i ~ ~ i c ~ i ~ i ~ ~  
ikc /u ~w.\cNcirizci, Ed. Prima Luce, Barcelona, 1974; pues a pe- 
sar d e  que la prinicra parte Iii dedica a los prohlernas derivados 
de la .rrl~~c,/ii.it/crcl merecen interés las páginas dedicadas a «la 
ediicacióii como niedio para la dciiiociacia)) y ;i «I¿i dernocrati- 
raci0n de  la esciicla». en donde piopiigria qiie sólo la instaura- 
ción de esri'iicturas aiiti-autoritarias (auto-gestión, co-gestión) 
permitiri  hablar dc la existencia renliiieiite de un régimen de- 
niocrático en ella. Otros trabajos sobre el inismo teina son: 
VENTOSA, J. N.: «La den~ocmtizaciíin de la ensefianza», Ed. 
Fere,  Madrid (1968); PASSERON. J .  C.: «Les probltn~es et les 
faux probleines de la dernocratisation du systknie scolaire», en  
I~c i r / c r i t i~ i~  C /  ,yestiotl. n." 18 (enero 1972); «¿,Qué es la deniocra- 
tización de la enseñaiizii'?», Uolcríir clel C'1~11ri.o t l ~  Doc'rr1i7ri~rcl- 
r.idri, Madrjd, n.(> 50 (octubre-novicinbre 1973). págs. 7-1 O: 
ACERO SAEZ, E.: «I.a dcii-iocratizaci6n en Isi enscfiailza~, 
Rcv. Pro/i.sioi?c.s y b'lir[ir~.\a.s, Madrid, riño 1 (I'ebrero 1974). 
p igs .  18- 19; BERNAL, F. J.: «Dernoci-atizar todos los niveles». 
e n  E'/ A4ugi.strrio Es/luuio/, n.'> 10.225 (s,eptieitihre 1974). págs. 
10-1 1; y SEMINARIO DE PEDAGOGlA DE LA UNIVERSI- 
DAD DE VALENCIA. Por zrntr rr<f¿~rivo d~r77o~.rhli(.~1 de /u (111- 
s e f i~~ izc i .  Ed. Avance, Barcelona, ( 1975). 

les a desempeñar por todos los que intervienen en 
la enseñanza; y que esta re~iejnición de papeles 
entre los pur'ticipante.~ reducirá la importancia de 
los n~odelos tradicionales, fundados sobre las rela- 
ciones alun-inos-profesor, dando lugar al naci- 
miento de múltiples roles que configurarán una rzue- 
va corntlnidud ed~lcaliva 3 .  Otra de las constantes 
que encontraremos en la bibliografía es que la par- 
ticipación ofrece -evidentemente- peculiarida- 
des y características diferenciales según los niveles 
educativos, que es preciso conocer: no se puede es- 
tructurar igual en la EGB que en la Ensefianza Su- 
perior 4 .  

*Catedrático de Instituto. Inspector de Bachillerato. 
**Catedrática tlc Instituto. 

3 SANCHEZ DE HORCAJO, J. J.: Lu g~~,sliOir pur.tic.illufiila 
rrr /li c~n.s¿~firiii:u. (P~~¿~.strpri~~.~~o.s .sociop~~t/(r~~jgico.sI, EL¡. N~.cerr. 
Madrid (1979) (2." ed.). En esta obra se hacen planteainientos 
teóricos interesantes y claros; se analiza la evolución Iiistórica 
de las teiideiicias participativas (en la linea de parlicipación, co- 
gestión y autogestión), inspirandose en los principios y prácli- 
cas de corrientes pedagógicas lalcs como la «no-directividad~, 
la «pedagogía institucional)) o la «pedagogía libertarim. Otros 
estudios de iiiterés son: MAYORAL CORTES, V.: «La gestión 
democrática del Sistema Educativo», Rev. Dociirnerifcrcsirirl Id-  
~viiii~rrrrriin. n." 168 (noviembre-diciembre 1975). y SAN- 
CHEZ DE HORCAJO, J. J.: «La participación en la enseñan- 
za: presuptiestos sociológicos de la comunidad educativa)), en 
Revivrtr c/c2 Buch;lk~~ruro. 11." 17 (enero-marzo 198 l), pigs. 6-1 I . 

4 Giraremos. sólo a titulo de ejetiiplo: QUINTANA CABA- 
N AS, J. M.? lLri rkl~~iorr.oli:ncihl C/LJ 10 Etiseriur~ra Prirnur.irr. . 
Ed. Prima L.iicc, Barcelona ( 1  974); SECO, E.: «El Consejo Ase- 
sor en los Ceiitros de EGB», La l::sj.irc~/cr rii .+lccidri. Madrid, 
vol. VII, 11." 10.202 (abril 19741, pags. 9-13: FERNANDEZ 
PALACIOS. A,: «Participiicioii iiniversitaria», en Revi.siu tlpl 
Ii~stiliiro ¿/L. 111 ./rri'c~ii/r~d n." 58 (abril 1975), págs. 79-87; y RO- 
DR~GUEZ.  M. y otros: «Los mCtodos de participación y el es- 
tudio de los problemas de la Educación Superion), en Revista de 
&lrr~~aci611 Slrp~l~io): México, vol. IV. 11." 3 (julio-septiembre 
1975). págs. 8-22. 



Si se quiere entrar en la participación a nivel de 
centro 5 sería bueno consultar al tiempo las obras 
que tratan de la organización de la comunidad 
educativa 6. 

Ahora bien, en educación existen también posi- 
bilidades de participación en decisiones fuera del 
centro, y en niveles superiores a él, como son 
-por ejemplo- las de definición de las necesida- 
des de puestos escolares (del mapa escolar, de las 
construcciones de centros, etc.). Seage y De Blas 
tienen un interesante trabajo sobre este campo 7 .  

Entre los números de revistas educativas que 
han tratado preferentemente la participación en la 
enseñanza vamos a destacar el titulado participa- 
ción y democracia en la enseñanza de la «Revista 
de Educación)), editado por el Servicio de Publica- 
ciones del Ministerio de Educación y Ciencia, y el 
n.O 71 de <tComunidad Educativa». Están confec- 
cionados por artículos muy dispares, pero ambos 
poseen el indudable mérito de su temprana apari- 
ción pública (año 77) abordando de forma mono- 
gráfica este tema; y el primero de ellos puede, ade- 
más, servir bien para introducirse en el concepto 
que de la participación educativa tienen algunos 
países europeos 8. 

5 interesa ver: FERNANDEZ OSÉS, M.: Parlicipacidn en e/ 
centro ed~lcafivo, Ed. Eunsa, Pamplona (1974); FERNANDEZ 
OTERO, O.: Participacibn en los centros ~ducatiiios, Ed. Eun- 
sa, Pamplona (L974); GIMEN0 JARAUTA, J. A,: «La partici- 
pación en la gestión del centro educativo)), Comunidad Educa- 
tiva, n." 7 1 (diciembre 1977), págs. 4-16; y «La participación en 
los Institutos de Bachillerato)) (Debate entre Luis Gómez Llo- 
rente y Raúl Vkquez Gómez), Revista de Bachillerato, Madrid, 
n.O 22 (abril-junio 1982), págs.! 06-1 1 1. 

6 Véase MORENO GARCIA, J. M.: «La comunicación eii 
la comunidad educativa escalan), Didascalia, Madrid, nS0 26 
(noviembre 1972), págs. 65-72; VASCONCELLOS, J. DE, y 
otro: La escuela, comunidad edticativa, Ed. Búsqueda, Buenos 
Aires (1874); LORENZO DELGADO, M.: «La comunidad 
educativa: ideas en torno a su organización», E~izlcadores, Ma- 
drjd, vol. XVII, n." 82 (marzo-abril 1975), págs. 195-207; 
DIEZ, J.  J.: La comlinidad educativa, Ed. Narcea, Madrid 
(1 980); PASCUAL PACHECO, R.: «La Comunidad educativa 
y la participación. Problemas y pautas de solución», Educado- 
res, Madrid, n.O 1 17 (marzo-abril 1982), págs. 17 1 - 186. 

SEAGE, J. y DE BLAS, P.: ({Aspectos de la participación 
educativa» Docllrneillacifin I. T.E.. n." 4 (noviembre 1978). En 
este trabajo se exponen consideraciones sobre la necesidad de 
encontrar instrumentos para lograr una auténtica participación 
en las decisiones de la administración educativa y - e n  concre- 
to- en la pfanificación de las construcciones escolares. Se pue- 
de consultar también: KJELL, E.: ((Participation el planifica- 
tion dans les systemes dlenseignement», en Pc~rspecliver, vol. 
111, n." 2, págs. 165-185; HARDING, R. P.: «Los aspectos de la 
participación eii la planificación de la enseñanza en la esfera lo- 
cal en Inglaterra y País de Gales», en RE\X~.SIII rie Edlicacirin, 
Madrid, n." 252 (septiembre-octubre 1977). pags. 124-137: 
PRADERIE, M.: «La participación en la planificación de la 
educación en Francia)), en Revisla de Edticaci:iii. Madrid, n.O 
252 (septiembre-octubre 1977), págs. 108-123; e INFORME 
NUESTRA ESCUELA: «Los Ayuntamientos y la descentrali- 
zación de la política educativa)), Nuestra E.~cuela, Madrid, n." 
49 (abril 1983), pags. 9- 16. 

Rei~istu rit> Edz.~c,acidiz, Madrid, n." 252 (número monográ- 
fico sobre participación), (septiembre-octubre 1977); y Revista 
Comunidad Edticatiila. 11." 7 1 (numero monográfico sobre par- 
ticipación) (diciembre 1977). 
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Asimismo, para tener una visión muy actual - 
aunque breve- del enfoque que  se está dando hoy 
a la participación, es interesante leer el Dossier re- 
cientemente publicado por «Comunidad Esco- 
lan) 9. 

El movimiento participativo en Educación es 
relativamente reciente. En la década de los sesen- 
ta, y más concretamente a partir del mayo francés 
del 68, empieza el auge de la participación en el 
mundo de la enseñanza. Han sido, ,pues, circuns- 
tancias no propiamente educativas sino más bien 
sociológicas las que han dado origen a la generali- 
zación de la participación en 10s centros docen- 
tes 10. Fue precisamente en el sesenta y ocho cuan- 
do entre las conclusiones de la «Reunión de Ver- 
salles de Ministros europeos de  Educación)) se in- 
cluía una invitación a los Gobiernos para que 
prestaran atención a la participación en la ense- 
ñanza, y también el año a partir del cual la Unes- 
co comenzó a estimular todas las iniciativas en fa- 
vor de un mayor grado de participación de los 
alumnos en su propio aprendizaje ' 1 .  

Al hacer un recorrido -es tudiando el estado de 
la participación educativa en el mundo occideti- 
tal- por algunos de los países más próximos a no- 
sotros desde el punto de vista del nivel cultural 
(Noruega, Suecia, Austria, Bélgica, Francia,,..), 
nos encontramos con una serie de órganos: Con- 
sejo escolar, Asamblea general, Consejo de aluiii- 
nos, Comités de cooperación, Conferencia sobre 
las ~?zatcr.rus. Conscjos de equipo, Consejos de 
cooperativa, Con~itti-s de gestión, Coinités de par- 
ticipación, etc., tras los que -aparte de una dife- 
rente y, a veces, confusa terminologia- se en- 
cuentra también una diversidad de estructuras, 
competencias y grados de participación. Se puede 

' «Dossier sobre participación escolar», en C'c~iniitridad E.T- 
colar; Madrid, n." I (abril 1983), págs. 9-1 1. Es intcresantc tain- 
bién, a este respecto, el artículo: INFORME NUESTRA ES- 
CUELA. «La participación en la escuela es necesaria ya», 
Niiestrrr Escltelci. Madrid, n." 47 (febero 1983), págs. 8- l h. 

10 Cfr.: VAZQUEZ GOMEZ, R.: «La participación en fa en- 
señanza)), en Edirc,ucicín y socieclcid pliic.ali.sla, Ed. Fundación 
Oriol-Urquijo, Madrid (1980), pags. 179- 180. ' '  Cfr.: SANCHEZ DE HORCAJO, J .  J.: La grsririrl pa1,lic.i- 
poriva en la c.nsrñai~za, o!). cit., pags. 1 I y 28; del niismo autor, 
«La participación cn la enscñanza: presupuestos sociológicps 
de La comunidad educativa, ob. cir.. phg. 6 ;  VAZQUEZ GO- 
MEZ, R.: «La participación en la enseñanza)), oh. cil.. pigs. 170 
y 180; FONTAN JUBERO. P.: «La participación de los aluni- 
nos de Bachillerato en la gestión de la enseiianza)), R~iYsirr (111 

Bacahilleruta, n.O 15 (julio-septienibrc 1980). pág. 33; Debate: 
«La participación en los Institutos dc Bacliillerato», Rcvivtlc de 
Ba~hill~rato, n.<' 22 (abril-junio 1982), p6g. 109; y FAURE, E.: 
Aprender a ser (Informe de la UNESCO sobre la educación eii 
el mundo). Ed. Alianza Universidad, Madrid ( 1  973) (citado por 
Fontán Jubero). 



El estado de /a cuestión 

decir - e n  resumen- que a nivel estatal (de legis- 
lación, etc.) se ha avanzado en el desarrollo de  la 

en la mayoría de las naciones euro- 
peas; pero la transferencia de experiencias de un 
país a otro es francamente difícil por las diferentes 
características y circunstancias que concurren en 
cada uno de ellos ' 2 .  

Refiriéndonos a la situación actual en España, 
hay muc l~o  que hacer aún. Se está comenzando 
ahora, pues -prácticamente- hasta el año 80 no 
se empieza el desarrollo normativo. En términos 
generales, podcrnos afirmar que los padres \)al? ei7- 
irando poco a poco y con muchas dificultades; un 
sector cada vez más importante de profesores co- 
mienzan a desear poner en práctica los conceptos 
de las M L I P ~ ~ L ~ J  c 'orr i (~ l~ te~  participarii~as e incluso 
entre los directivos se detecta un cierto interés por 
conocer experiencias de Dirección participativa, 
algunas de las cuales se han realizado con el patro- 
cinio de los correspondientes ICES 13; pero, como 
concl~isión -y tcniendo en cuenta las informacio~ies 
disponibles y los estudios realizados al respecto- 
hay que reconocer que, en general, el panorama es 
bastante deficiente 14. 

Para el lector preocupado por conocer el estado 

1- Cfr.: FONTAN JUBEKO, P.: «La participación de los 
alumnos de Bacliillerato en la gestión de la enseñanza», oh. cir.. 
pig. 36; JORGENSEN: Un Ijr.c;c~ a1r.u I~~cPrns, Ed. Les Editions 
du Cerf, París ( 1  977), pág. 2 18; OU RY-VASQUEZ: I/[~r.s tinc 
prdagogie iilslilurioncll~, Ed. Maspéro. París ( 1  967); CClhi~r5- 
Pi.iic1gogiqire.s (cncro 1976) (citas tomadas de Fontán Jubero); 
WETTERSTROM, M.: «Alguiios resultados de la investiga- 
ción sobre la democracia en la escuela en Suecia)), Revista cfe 
Edtrcacii>n, Madrid, n.O 252 (septiembre-octubre 1977), págs. 
138-1 50: «Actualidad educativa: la uarticioación estudiantil en 
Austria», Reiii.rra dc Gltrcac.idn, ~ a d r i d , ' n . "  260 (eiiero-abril 
1979). d ~ s .  133 y 134; CONSEJO DE EUROPA: La ~ lar~ ic i -  - - 
pacirin o1 rr~alcvY¿i ( j ~  cdircaciiin o? Eiiropa, Ed. Consejo de 
Cooperación Cultural del Consejo de Europa, Strasburgo 
(1977); FERRY, G.: «La participación educativa en Europa», 
Ducirinentn ITE, n.IJ 4 (abril 1978); FUENTE y MUNOZ- 
REPISO: Preparacián pala la iidu rn  MIIU .sociedad ~/ívnoo.áli- 
un rn Iris escirclas c!e lu E~rroptr Mc~idicinul. Ed. MEC, Madrid 
( I98  1); INSPECCION DE BA.'IHILLERATO: La pr~>priraciún 
p n y  @ virfa en una socier/cirl rlo~r~c~rri~ica. Inlorrne sobre la 
participación española en el ps Jyecto n." 1 del Consejo de Coo- 
peración Cultural del Conscjo dc Europa (Documento de Tra- 
bajo n.O 10 de la Inspección de Hacliillerato), Ed. Servicio de 
Publicaciones del MEC, Madrid (198 l ) ,  págs. 53-56. 

l 3  Ck.: GIMEN0 JARAUTA, J. A,: «La participación en la 
gestión del centro educativo», oh. cif.. pág. 7 ;  «Equipo directi- 
vo, profesores y padres de familia: por una educación participa- 
liva (opinan seis expertos en temas educativos))>, El Magisler'io 
E.spnño1, n.<> 10.643, 26 de marzo de 1982, pags. 8 y 10; FON- 
I'AN JUBERO, P.: «La participación de los alumnos de Bachi- 
llerato en la gestión de la enseñanza)), oh. cit.. pAg. 3 .  

"'Cfr.: Los capitulos dedicados al fuilcioiiainiento de los Ór- 
ganos Colegiadas de los centros en los I~?/i)r/irc~.s antrnl~>.s sobw 
jiiiici~itiainiet~ro (le los C'c~t7ii.o.s (/c. Uuchill~~raro. (Ed. iiispección 
General de  Bactiillerato --piiblicados a ciclostil-), Madrid: In- 
forme del curso 80-8 1, págs. 86-89; Iiiforme del curso 8 1-82, 
pags. 112-1 18; e Iiiforme del curso 82-83, pags. 3 11-322. Son 
útiles también para cste propósito: INFORME NUESTRA ES- 
CUELA:  ~Cl iequeo  a la organización de ceiitros docentes», 
i\'i/c~I~a E.~clr~lu, Madrid, n.O 46 (encro 1983), págs. 9-16; y D E  
LA TORRE, J. M.: «Encuesta sobre los Organos Colegiados», 
:\ritcstm Esczscliela, Madrid, n.o 48 (marzo 1983), págs. 9-16. 



de la participación en los distintos países europeos 
podríamos -evidentemente- hacer una rápida 
relación de trabajos cuya consulta sería de inte- 
résls; pero quizá lo más eficaz -y económico, 
desde el punto de vista intelectual- para hacersc 
una idea bastante completa de la panorámica in- 
ternacional sobre este problema - e n  nuestra área 
geográfica europea- sea limitarse a estudiar, en 
una prinzcra aproximación al tema, los resúmenes 
e inforrnes generales que sobre esta cuestión hay 
publicados, y -en concreto- los del Consejo de 
Europa 16. 

3. PARTICIPACI~N DE LOS PADRES 
Y DE LOS ALUMNOS 

La participación de los padres es siempre pro- 
bleinática y -quizás por ello- su estudio ha sus- 

1s Por ejemplo: CASTEL, R.: «Observaciones sobre la demo- 
cratización de la enseñanza cn algunos paises socialistas», Xc,- 
ili.srrr ~~[II ICLJSCI d~ Sociologicr, IX, niimero espccial ( 1  968). págs. 
254-278: MEISTER. A,: « 0 u  va I'autogestion yugoclave», 
~ l n ~ l r r o ~ ~ ~ i s  (197 1); PRIBICEVIC, B. y otro: «L'autogestion daiis 
les Universités yugoslaves», en P(>r.spcciiiles Iiircrriar. 11." 4 
(1973). págs. 564-57 1; BEZNADOV. S.: Utiu cscurlu rlt, cotnrr- 
iiirt~~lrcd iJrl Yrrgoosltviu. Ed. Unesco-Oie, París (1973); BAC:ti. 
U.: ((Organisatioii et problémes de I'autogestion dans I'eiiseig- 
nement yugoslave». Bildg Eizicli., neo 6 (1974), págs. 
2 17-226; CORRADINI, L.: «Comunidad, democracia, plura- 
lismo y p~rticipación: el caso de Italia)), en Rcvi.s/ci (le E~lrrc'ci- 
ci[j~i, Madrid, n." 252 (septieinbre-octubre 19771, págs. 92- 107; 
((Francia: Organización de la participación eii el sistema educa- 
tivo)), en Rrvisrn rlc E~iucacidi~, Madrid, n." 252 (scptjcmbre- 
octubre 1977), págs. 16 1-202; «Italia: Estruclura de los Organos 
Colegiados en los centros doceiites». en Rc\lisln c/c Ec/:'cucicíti, 
Madrid. n.O 252 (septienibre-octubre 1977). págs. 203-224; 
WETTERSTROM, M.: «Algunos resultados de la iiivestiga- 
cien sobre la democracia en la escuela en Suecia», 011. cil., pigs. 
138-150. 

1" Es especialiilente interesante conocer el Informe al rcspec- 
to dcl Consejo de Europa correspondieiite al año 1977 y edita- 
do recientemente en español por la Oficina de EducaciOn Ibe- 
roamericana: La pnrticil~nciciil en muici.in LILJ E[l~rc~lcidii cJri EII- 
ropo. Ed. OEl, Madrid (1982). En este «informa> se trata de los ob- 
jetivos, los niveles y los lupres de funcioiiamiento de la partici- 
pación: así como de los ((órganos de concertacióii escolar» 
(Consejos de Direccióii/Consejos Asesores), de  las i.c.vis/eiic*ia.r y 
/i.ciins a la participación; y, por Último, sc expoiien las perspec- 
tivas en este campo y sc hacen uiia serie de «recoincndaciones», 
al tiempo que se formulan «conclusiones», Está confeccionado: 
a partir de textos redactados por los propios paises miembros 
(de coiicepto. filosofía y coiitenidos muy difcrentes); partiendo 
- asiinismc- (le informes anteriores del propio Consejo de 
Europa sobre Reuniones, Conferencias Internacionales, etc., 
celebradas sobre cl tema; y,  por último, utilizando tainbiéri las 
respuestas de los distintos países a un c~restionarici elaborado 
por téciiicos del propio Consejo. En él se hace tina síntesis y se 
proporciona una valiosa información sobre el estado de la cues- 
tión en Europa, aunque mediante una presentación del problema 
meramente descriptiva, siii comparar datos ni formular juicios 
de valor. Seria también Útil la consulta de: CONSEJO DE EU- 
ROPA, Documentos y Conclusiones de las Reuniones sobre 
«La participation dans I'enseignenient et I'éducation a la parti- 
cipatioii,), celebradas en Bruselas cn los años 1973 y 1974; 
OCDE, ((Planificatiop et partiqipation dans I'enseignement)), 
París ( 1  974); GARCIA FERNANDEZ, E.: ((La parlicipacióii 
eii inateria de Educación en Euro.pa (Reseña bibliográfica))), eii 
Rcii.vlrr de Bacliilleralo. nao 3 (pljo-septiembre 1977), págs. 
115-1 16; y FERRY, (3.: «La part~cipación educativa en Euro- 
pa», oh. cir. 

citado un mayor interés, lo q u e  explicaría los nu- 
merosos trabajos a ella dedicados. Trabajos que 
van desde los que inciden en la ir7?poricrncmia [le/ 
/¿~c~~or,/¿¿~nilia~,  clll ('1 p~.ocv.~ct  c~~ lz r lv r t i i~o  L I C ~  L ~ L I I ~ I -  
110 17 hasta los preocupados po r  establecer las ba-  
ses para LI na fruclífera p r r r f i c ipc rc , ih~~  de c.rlc .s(>c.lor 
cJrz rl centro c?sc.olur IX, pasando por los que abordan 
la di fíci 1 ~.(>luc,i(jn I ~ C I L ~ ~ ~ J . V - ~ I I ' ( ~ / ~ ~ . Y O I ~ ~ ~ . S  I "  O la inás ge- 
neral, pero no por ello niás ficil, , / i tr~li l io.  
escu~la 20, entre los que cabría destacar el realizado 
por Díez 21, preocupado por ofi'ecci' unas reflexio- 
nes a padres y educadores que  les ayude a coordi- 
nar mejor su quehacer educativo, conociendo sus 
dercchos y deberes dentro del centro. Podemos. 
asiniisino, citar una arnplia bibliografía sobrc el 
cometido de los . / l .voc ' i~ lc . i«~lc~ C/IJ YCIC/~'CS L/(> .*1/i/111- 
11o.s y cónio instrumentar Isi pai-ticipaciói-i a través 
de ellas, empezando por la conocida obra de Ca- 
rriiscosa 2 2 .  

Recientemente, Pulpillo Ruiz, tras constatar 

l 7  MAKC'MANT, P.: «El papel de los padres. mis necesario 
que nunca». Slrrgr~tri. Madrid, vol. X X V ,  ii.<' 290 (junio 1973). 
págs. 9-12; ORTIJTAY, (í.: «Fuiici¿>ii cciiicativa de la faniilin~, 
h'utniliri E.spciñolu.-Madridd año 11. ii.[' S29 (enero 1974), pigs. 
17-23; PÉREZ PENASCO. A,: «El liicioi ikniiliar cri el proceso 
educativo)), HLI=~I I  FL,. Madrid. torno 190, n."\ 920-92 1 (sey- 
ticrnbrc-octubre 1074), págs.,!25-234; C'ARRASC'OSA, M. J.: 
«El por q~iC de la priiticipaciori faniiljai cn la edty~ción)).  1-1- 
nirrr. Buenos Aires, 11." 43 (1973); RIOS GONZALEZ, J. A,: 
«La fariiilia como contexto tlc ~oni~inicaciór i  educativa», Glrr- 
c8rirlor.c~s, Madrid, vol. XVY. 82 (marzo-abril 1975). págs. 
233-242; PICAZO MARTINEZ, L.: (<posibilidades educaiivíis 
dc la familia)), I<LII /~~L~LI~I~(~.Y.  Madrid, vol. XVII. n.* 83  (iiiayo- 
junio 1975). pigs. 365-375; BAIZREALES. M.: «Estiinulos del 
contorno familiar y rendimiento escolnr». E~IIICLILIOI.L~.S, vol. 
XVII, 82 (inarzo-abril 1975). págs. 18 1-1 94. 

18 G A K C ~ A  HOZ. V.: «La particip:tcióii de los padres eii Iii 

actividad escolar», l:'ii.sefinri:a A,fc*dir<. 11." 77 (iuarzo 1967): 
PLAZA, C. C.: «Los padres dc familia cii la coiiiuriidad educa- 
tiva)). E~lrrcuí/iir.er, Buenos Aires, n.", 80  (iiiarzo-abril 1970). 
págs. 103-1 22; RODRIGUEZ MARTINEZ, E.: aParLicipacion 
de los padres cn un ccntro educativo». BoizlOii. \lol. XXIV, Ma- 
drid, n." 188 (abril 1972) págs. 263-28 l ; «Presericiii pdrticipaii- 
va de los padres en el colegio)), Di~iloxo. Sevilla, 11." 77 (1976). 
págs. 24-25; SERRA, A,: «Los padres y la gcstióii dcniocrliti- 
ca», C'irn~/~~r.iio.r dc t'r,tklgogía, n." 1 8 (junio 1 976). 

l 9  G A R C ~ A  HOZ, V.: «Dilicult;idcs y posibilidades cri la re- 
lación 1)adres-profesores>>. Uor.dtjrz. Madrid, vol. XXIV. 11." 188 
(abi.il 1972). págs. 253-262; LÓI'EZ RIOCEREZO, J. M.: «Co- 
laboración mutua cntrc padres y niaestrosn, Edlrcado,u,.~. Ma- 
drid. n." 69 (septienibrc-octubre 1972). pigs. 59 1-6 l 1 ; LAN- 
C'I-10, A.: «La relacióri rriacstro-lrnilia)), cn El Ma~i .$ t r i io  i'-5- 
/)tr,lol, Madrid, n." 10.633 (6 dc agosto d e  198-2) pig. 7. 

?u Sobre este piinto convicnc coiisullar: RIOS GONZALEZ. 
J. A,: Fuinilin j' ceiirro ctlirc~riri~~~. Ed. Paraiiinfo. Madrid 
(1972). Otras obras sobrc el i i~ismo tema son: C'ANESSA DE 
MAZZUCA, C.: I:'vcrcc/r-prr[lrt>.s: l r i r ~ r  iclricidti ~li/ic~i/. Ed. ES- 
Liada, Buenos Aircs (197 1 ); ROMERO RUBIO, A.: «Evalua- 
ción relación familia-colegio», t;(i/~iiliu l:'.s~~trñolri, 11." 1 84 (sep- 
tieiiibre 19 7 l) ,  pigs. 4-10; dcl niismo autor. <<Coopei;icion ). 
responsabilidad compartida lirnilin-ccnlro)), Ili~kiscoliq. Ma- 
drid, n." 20 (marzo 1972), pigs. 16-2 I ; Y US'TO I-lERNAN, C.: 
«Diálogo familia-colegio)). .S. lbl. Rri$i.sla ck~ Orir~~~rzc~i~iri  Lflir- 
cutiv~1. i1.0 24 (octubre 197 l) ,  pigs. 28-32; FERNANDEZ PO- 
ZAS, F.: ((Las relaciones escuela-familia>), &/li~(ll/<Jt'c.5. Madrid. 
vol. XY, n." 74,(septieinbre-octiibre 19731, paq .  599-606; !' 
MARTIN ALCAZAR, M.: «Colaboración familia-colegio)), S. 
M. Rcvistn dp Oric~t~lric,iOn Eíl~ccurii~u, Matlrid, año X, n." 35 
(septien1bi.e 1974), pligs. 78-84. 
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que el actual movimiento de penetración de los 
padres en la comunidad educativa va en aumento 
en los últimos años, ha manifestado su opinión de 
que esta creciente intervención hay que compagi- 
narla con las obligaciones/derechos de profesores 
y alumnos para que no aparezcan excesivas ten- 
siones y conflictos (que conducirían al deterioro 
del proceso educativo de los alun~nos).  En si1 
libro intenta aclarar los campos de act~iación 
de los padres en cl centro escolar para q ~ ~ c  se 
puedan evitar las situaciones problemáticas (la 
mayoría de las cuales se producen -según éf- 
porque los deberes y derechos de los distintos secto- 
res educativos no tienen suficientemente deliinita- 
das sus fronteras o porque las normas vigentes al 
respecto se prestan a diversas interpretaciones) 23 .  

Aunque, el papel a jugar por los alumnos y las 
cuestiones con ellos relacionadas están siempre 
presentes en todas las obras que tratan de la parti- 
cipación educativa, existen -naturalmente- es- 
tudios que se ocupan en concreto de este sector 24.  

Estos trabajos abordan desde las situaciones de no- 
pat-tiir*ipncirín y cómo resolveras '%, hasta las , for- 
111n.r íkl oo,.gtlr?iztrr /u partic4ipac~cín de los escola- 
res 26;  y, pese a haber casi un consenso general en 

21 D~Ez. J. J.: Furnilia-i,.si~ireI~i ~iriu ic1~11.idii i~lt~il. Ed. Nar- 
cea, ~ a d r i ' d  (1982). 

22 CARRASCOSA. M. J.: La.r rl.sociacioi~e.s di, I->arlr~i~.s (11~ 

.4/1~t1irios. 0 r g u n i z u c ~ ~ n  !) dir~cirt?k.ri. Ed. Cincel-Kapelusz, Ma- 
drid (1979). DiFereiites tratarnientos de este inisnio tema se pue- 
den ver en: LOPEZ-SOLORZANO, T.: «Las Asociacioiies de 
padres de alumnos en el inedio rural)), Uortl(jn, Madrid, vol. 
X X V ,  t1.O 196-197 (abril-mayo 1973). pigs. 347-354; PINTA- 
D O  ROBLES, J.: «Asociaciones de padres de aluninos», t u  Es- 
r.ire/a eri acciún, Madrid, vol. VII, n.'] 1 1.202 (abril 1974), págs. 
4-7; ROMERO RUBIO, A,: «Las Asociaciones de padres de 
alumnos y la relación Iamilia-centro docente», Glircack)r~~.s.~La 
Plata, n . O  103 (mayo-junio 1974), pigs. 205-2 10; MARTIN- 
MAESTRO, J.: «Las Asociaciones de padres de alumnos en los 
ccntros de EGB y Preescolar», T/it1(1 E.scirlur. Madrid, año XVI, 
n.O I61 (septiembre 1974), pigs. 6-9; MUTTERS, T.: «Las 
Asociaciones de padres. Su tarea, su papel y su importancia)), 
Siqfocero, n."48 (novienlbre-diciembre 1976). 

'23 PULPILLO RUIZ, A. J.: /,u pcir.tici~~ui,i(jr~ ( 1 ~  los yadi-es eii 
IQ c~sc'irela (Eslurlio pc~clugcigic.o kc~gul). Ed. Esc~iela Española, 
Madrid (1982). La obra tiene una primera parte, mas teórica, 
eri la que trata la filosolla de las relaciones familia-centro; 
mientras que las siguientes están relacioiiadas coi1 la práctica de  
la participación. En resunien, el libro presenta el tema de la 
participación de los padres desde los puntos de vista legal y pe- 
dagógico; indudablemente, su consulta puede ser de utilidad 
(tanto a padres como a profesores). " KUNZ, L.: Parrici~)aci(jn d t ~   lo.^ alirrrzno.~ cri l i s  Tí1.sI~onsa- 
h i l i i lad~ .~  ~iel~.olegio, Ed. S M ,  Madrid (1068); MARTINEZ BE- 
LINCHON, A,: «La participación del alumno», La Esc~telu -7 
ncciún, 10.386 (noviembre I977), pags. 6-7: y RODRI- 
G U E Z  BRIONES, J. L.: «El alumno en la gestión educativan, 
Cnr?lirtiidaci E~luculii~u, Madrid. ii."' 93-94 (til7ril-mayo I980), 
págs. 39-4 1 .  

SANCHEZ, E.: «Cuaildo el niño es problema. La iio- 
participación: un problema grave en educación», C'oinirriirlud 
Ec/rrcafiva, n.Oq3-94 (abril-mayo 1980), págs. 49-53; y,, del 
misnio autor, «¿Que hacer cuando los alumnos no participan 
en clase?», Coinunidad L;~l~rcrrtivu, n.O 1 1  3 (junio 1982), págs. 
25-29. 

'6 Ver, por ejemplo. EGUZQUIZA, M." L.: «El Consejo de 
curso)), SM Revista de Orii~r~tucirjri Educatii~a, n." 38 (septiem- 

en los Sistemas 

aumentar su grado de implicación e influencia, el 
acuerdo suele desaparecer cuaiido se trata de lle- 
gar a determinar cuáles deben ser las modificacio- 
nes necesarias - e n  la estructura participativa- 
para conseguirlo 27 .  Especial mención merecen al- 
gunos artículos que estudian en profiindidad los 
principios, carac~eristicus, condiciones y limites de 
la participacion de los alun~nos 28. 

bre 1975), págs. 7-9; BERNARDO CARICASCO, J.: «La parii- 
cipación de los escolares)), Lo Esc~iela eri occidii, n . O  10.403 
(octubre 1979), págs. 16-17; y ORELLANA: La ci.sur?~l>lea en la 
evciielu, Ed. Zero, Madrid ( 1977). 

27 Cfr. WETTERSTROM, M.: «Algunos resultados de la in- 
vestigación sobre la deinocracia en la escuela en Suecia», 011 
cil., pág. 143. 

2s SARRAMONA, J.: «Participación de los alumnos en la 
gestión escalan), Revista de E(i~cacicíri, Madrid, n." 252 (sep- 
tiembre-octubre 1977), pags. 58-74; det mismo autor, «La par- 
ticipación disceiite: rineipios y condiciones», Revista ITE, n." 
4 (1 978); y FONTAN IUBERO, P.: ((La participación de los 
alumnos de Bachillerato en la gestión de la enseñanza)), ob. cit. 



Cuando se intenta encontrar un compromiso 
entre la autoridad del profesor y la libertad de los 
alumnos, y se concede a los escolares solamente 
una autonomía limitada, nos movemos en el espa- 
cio de las experiencias cogestivas. Para algunos, la 
cogestión así entendida es una forma restringida 
de autogestión escolar 29. Pero como tipo real de 
cogestión (gestión participada) se considera Ia par- 
ticipación paritaria (o al menos proporcional) de 
todos los grupos y personas que intervienen o tie- 
nen intereses en la enseñanza 30. 

La cogestión en la empresa educativa, en el senti- 
do últimamente citado, es actualmente la tenden- 
cia hacia la que camina el mundo de  la educación. 
Sin embargo -aparte de las que abordan los pro- 
blemas de la participación en general- no es fre- 
cuente encontrar obras que traten con amplitud la 
problemática específica de la cogestión, aunque 
existe algunas que lo hacen de forma bastante 
completa 31. 

Y bajando ya al terreno práctico, es interesante 
conocer -por la seriedad y rigor en el tratamien- 
to- los planteamientos y resuItados de la expe- 
riencia de cogestión (autogestión limitada y gra- 
dual) que, auspiciada por el ICE de la Universidad 
de Barcelona, se realizó en Cataluña (de 1970 a 
1973) por el equipo dirigido por el profesor Sarra- 
mona 32. 

29 FONTAN JUBERO, P.: La escuela y sus alternativas (le 
poder, Ed. Ceac, Barcelona (1978), pág. 48. 

30 Sobre la cogestión se pueden consultar los siguientes ar- 
tículos de revistas: HINGRAY, M. J.: ~L'autodiscipline et la 
cogestion dans les perspectives de la Coopération Scolaire dans 
les éstablissements d'enseignemenl du lcrc et 2Eme degrév, Revlrr 
de la Coopérution Sculare, n.O 13 1 - 132 (julio-agosto-septiembre 
1969), págs. 3-5; del misnio autor, «Cogestion, autogestion, au- 
todiscipline)), Le Surveillant general, n: 2 1 (marzo 1970), pág. 
3- 12; BILDUNG UND WISSENSCHANFT: «Cogestión ¿re- 
volución en la escuela?)) (septiembre 1973); MARTINEZ BE- 
LINCHON: r<Participacion, cogestión, autogestión 1, 11 y III)), 
La Escuela en acción, vol. 11, n." 10.360 (noviembre 1976), n." 
10.365 (diciembre 1976) y n." 10.37 1 (enero 1977); DE VEGA, 
J.: «Cogestiones escolares», Escuela Española. 5 de octubre de 
1977; MORATINOS IGLESIAS, J .  F.: «La cogestión en la es- 
cuela)), Servicio, del 10 de noviembre de t 976; y, del mismo au- 
tor, ((Significado y valor de la cogestión educativa», (EGB del 
23 de junio de 1978). 

3 l  Ver: SANCHEZ DE HORCAJO, J. J.: «La gestión partici- 
pativa en la enseñanza)), ob. cit.; y MORATINOS IGLESIAS, 
J. F.: La cogestión en la empresa educativa, Ed. Luis Vives, Za- 
ragoza (1981). Moratinos empieza por un tratamiento teórico 
(f~indamentando la cogestión y su estructura participativa) para 
-pasando por la exposición de la crisis educativa actual- 
llegar a la cogestión como vía integradora; dedicando los últi- 
mos capítulos a estudiar las características más sobresalientes 
de cada elemento/sector cogestor (familia, padres. docentes. 
alumnos y comunidad). 

32 SARRAMONA y otros: Cogestión en la E.sci~elu, Ed. Tei- 
de, Barcelona (1975). Ver también sobre este tema el artículo 
del mismo autor sobre la «Participación de los alumnos en la 
gestión escalan), Revisla u's. Educacihn, Madrid, n." 252 (sep- 
tiembre70ctubre 1977), págs. 58-74; y FONTAN JUBERO, P.: 
La escuela y sus aiternulivas de poder. (Estudio critico sohre la 
azrtogestirin educnliva, uh. d., págs. 92-97. 

Como sabemos, la autogestión está de total ac- 
tualidad y sus principios se pretenden aplicar a 
múltiples campos 33. 

Si queremos responder a las preguntas ¿qué es la 
autogestión pedagógica?, ¿cuándo y por qué sur- 
ge?, ¿si es aconsejable o no su práctica?, o iexis- 
ten otras alternativas más eficaces?, debemos leer 
a fondo y con detenimiento «La escuela y sus al- 
ternativas de poder)) 34. 

Asimismo, es obligado ocuparnos del proceso 
de nacimiento y evolución -en Francia- del con- 
cepto de autogestión educativa 35 para poder hacer 
referencia de forma lógica a obras clásicas en este 
tema y que consideramos de interés para introdu- 
circe en él. De acuerdo con esto, y haciendo uiia 
breve reflexión histórica, recordaremos que los orí- 
genes de la autogestión educativa en Francia -aun- 
que existen otros antecedentes- podernos con- 
siderar que arrancan del n~ovimiento Freiner Ih .  

En 1960, en el congreso de Avignon de dicho 
movimiento, aparece por primera vez el térmiiio 
Pedagogía institlrcioilal'7 para designar e l  
camino tomado por un conjunto de docentes asisten- 
tes al mismo; de entre estos profesores surgió el 
Grupo de Técnicas Educativas (G.T.E.), el cual 
-posteriormente- se dividió en dos corrientes: 
por un lado, la representada por F. Outy y A. Vas- 

" G.R.E.P.: La atctogestídn u exa~ncn ,  Ed. Masiega, Madrid 
(1981). Este libro ofrece idcas, pistas; presenta realizaciones; 
ejerce la crítica de ciertos proyectos; plantea interroganles. 
Todo ello en muy diferentes campos: la autogestión y la agri- 
cultura, los movimientos ecológicos y la autogestion, la auto- 
gestión y la econoinía, etc. Resulta especialmente inleresanle el 
capítulo dedicado a a~ltogc~stii>n ~iedugogia en el que se exa- 
minan tres experiencias que corresponden a situaciones educa- 
tivas distintas: 1 .<)) La clase Freinet, 2 . 9  El Grupo de Pedagogía 
lnstitucional y 3.") La Experiencia de  Vincennes. Cabe decir, 
por último, que a los que estén realizando alguna experiencia 
autogestionaria les sugerirá nuevas perspectivas y a los que se 
introducen aor orimera vez en el tema de la autogestion les 
aclarará muchasdudas. 

34 FONTAN JUBERO, P.: La cscuelu sils a1ternaliitu.s (kJ 
poder (E.~tiidio crilicmo sohre /u atitog<~.stión edticarii~aal. ob. cir. 
En donde, con concisión pero con el necesario rigor, se anali- 
zan las diversas maneras de ejercer la autoridad en la escuela, 
centrándose -preferentemente- en el problema de la autoges- 
tión y sus implicaciones. 

'"fr.: La escuela j 1  .riis alrernarivas rle porter, ob. cit., phgs. 
85-91. En esta obra, que es necesario conocer, como ya lieinos 
dicho, nos vamos a apoyar para esta parte del estudio. 

I h  Cfr.: las siguientes obras de FREINET, C.: Parábo!as paro 
una pedagogia poptilr~r. Ed. Estela, Barcelona ( 1970); Ln edil- 
cacii>n por el trabajo, Ed. FCE, México (197 1); Por. tozu esciie!a 
~ k i  pueblo. Ed. Laia, Barcelona ( 1972); Moclornizur la e.scir~~/u, 
Ed. Laia, Barcelona (1976); y de FREINET, E.: Naci~nietrto dc 
uria pedagogía riel trab-jo. Ed. Laia, Barcelona (1 974). 

3' Para una rápida visión sobre ella puede servir la obra dc 
HESS: La periagogia insritucionul ho): Ed. Narcea, Madrid 
(1976). Aunque Hess declara Iiaber hecho un  esfuerzo para pre- 
sentar el tema de forma académica (sobre todo los primeros ca- 
pítulos), la realidad es que -en gran parte- hace un trata- 
miento ligero de él, de tipo narrativo, si bien con frecuentes 
aportaciones de textos de los autores citados. 
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quez 38 y -por otra parte- la encarnada por R. 
Fonvieille, M. Lobrot y G. Lapassade, que se 
orientan claramente hacia la autogestión. Lo que 
persigue fundamentalmente este último conjunto 
de educadores es analizar la dimensión institucio- 
nal global del proceso de escolarización. Con ellos 
se empieza a hablar -por prin~era vez- de n11- 
!o,wsf idn pelkfzg(jgi~u y este término estará pre- 
sente, de forma continua, en toda la obra escrita 
de estos autores -"l. D e  especial interés para el estu- 

El sector eiicabezado por ellos dio lugar al movimiento 
(democrático y participativo, pero no propianie~ite autogestio- 
nario) denominado Grupo de Educación Terapéutica (G.E.T.). 
Consultar: OURY, F.: «Mise en place des institutions permet- 
iant le controle des relations dans le groupe classe», Edilcatioi~ 
ilr Tec=/iniqlr~s, n." 7 (agosto 1972); y las siguientes obras de 
OURY, F. y VASQUEZ, A.: Hacirr trncr pedagogía iiel siglo 
.YYYY Ed. Siglo XXI, México (1968); VL'I:~ llne p~;~lagogic ins f i~l l -  
iioiinelle, Ed. Maspero, Paris ( 1  97 1): De h classe cool~kralive d 
lo p8dngogre instit~iiionn~llr, Ed. Maspéro, París ( 1 97 1 ); y dc 
OURY. F. y PAIN, J.: C'idnicrr rlc~ I ~ I  ~.sc~irelu criai~cl, Ed. Fonta- 
nelfa, Barcelona (1976). 
39 Cfr.: de LOBROT las sig~iiciitcs obras: La pc(1~zgo~ia ins~i-  

rrlcintial, Ed. Humanitas, Buenos Aires (1974). Eii esta obra se 
desarrolla la idea de combatir el fenómeno dc la burocracia mc- 
diante la puesta en practica de la autogestión; Pour o~r contrc 
Iutiroriré, Ed. Gauthier-Villars, París ( 1  973); L 'animnrioi~ non- 
direcfii~e des groupes, Ed. Payot, París (1974); y dc LAPASSA- 
DE las que  se citan a continuación: Grou~~es,  organisiirioris P I  
ias t ir~~t ions .  Ed. Gauthier-Villars, París (1974) (3.Uedic.): Soc,iu- 
iiolysr et potenriel h~rr?7ui/i. Ed. Gauthier-Villars, París (1975); 

dio de los diferentes gla~los  posihlcs cic~  pcir.ticil~a- 
cid/, es la clasificación qiic Lapassade ofrece so- 
brc los n i i ~ p k i s  l / ~  alitog~~slicir?, de los cuaIes sólo 
el último (el tercero) se puede considerar realmen- 
te como de autogestión 4P. 

Hablando de autogestión, no podemos dejar de 
citar el no0 39 de la colección ctEstudios y docu- 
mentos de Edtrcación~ editada por la Unesco; y 
esto, tanto por la garantía que representa quien lo 
publica, como porque en dicho folleto se resumen, 
de forma breve pero clara, los diversos aspectos 
que se deben considerar en este tema 41. 

Por último, hay que constatar que la autoges- 
tión no parece ser, actualmente, la solución a los 
males educativosque padecemos; se le han encon- 
trado bastantes puntos débiles y, por ello, despier- 
ta abundantes rechazos y suspicacias 42. 

.4~ltor?~.stii>n Pc~lard~icn. iLa c~i~lcrrcidii en lil~crtad?, Ed. Pcce, .. .. 
~ a d g d  (1977). 
40 Véase 1-APASSADE. G.: L'aictowstion ~eduxoxi~ire ,  Ed. 

~autiiier-ViIIars, Paris (1971); y FONTAN JUBERO,-P.: «La 
escuela y sus alternativasde poden,, ob. ci!.. págs. 45-49,, 

41 La aulo.qeslidt~ c t~  10s Sisfei?7c1s E~llicatiilos, Coleccion «Es- 
tudios v documentos de Educacióiin, n." 39. Ed. Unesco, Paris 
(198 1): 

42 Cfr., por ejemplo, FONTÁN JUBEI<O, P.: La escirela y 
sirs alternativas de poder, ob. cit., págs. 135- 166; y «No es lo 
mismo escuela libre que escuela autogestionada)), Comtinidad 
Editcativa, n." 92 (marzo 1980), págs. 1-2 y 32. 
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6. EXPERIENCIAS 
DE PARTICIPACI~N 

Es dificil obtener un denominador común o pre- 
tender hacer transferencias válidas de situaciones 
producidas en Ias experiencias de participación, 
ya que - d a d o  e1 número de variables que inter- 
vienen- se puede decir que cada experiencia es 
única (debido a las características específicas en 
cada caso de: profesor/es, grupo/s de alumnos, 
centro, etc.). No obstante, el estudio y compara- 
ción de las realizadas es muy útil para lodo el que 
quiera entrar en el tema de la participación, e im- 
prescindible para el que desee poner en práctica 
una experiencia de este tipo. 

Si nos restringimos al ámbito europeo, habría 
que citar, en primer lugar, las experiencias históri- 
cas de Makarenko y Blonskij en la URSS, las ( L o -  
M I  tl,lidade.t de Han.lhzr~'go» y las «Bozlriquc.r ck1 
nifio,r» en Alemania, la clásica de Szrri~/n~~r.hillcn el 
Reino Unido, la de Lorenzo Milani (escuela de 
Barbinnu) en Italia, las de Freinet, DeIigny, Fon- 
vieille, Lobrot, Lapassade, Lourau, Bizot, ... en 
Francia, etc., etc. Casi todas ellas, aparte de contar 
con las exposiciones y obras originales de los pro- 
tagonistas, que no vamos a citar aquí, han dado 
origen, además, a numerosas publicaciones y son 
tratadas con extensión en la mayoría de los traba- 
jos generales dedicados a la participaciónlautoges- 
tiÓn4'. En el extranjero se han realizado - 

. naturalmente- bastantes más experiencias que las 
citadas, pero que no entraremos a comentar; aun- 
que la enumeración anterior podríamos 'hacerla 
más completa sin más que profundizar un poco en 
los países mencionados o introducir otros como 
Yugoslavia, en el que la participación y autoges- 
tión han adquirido un gran auge, llegando casi a 
su generalización total. 

Resulta particularmente interesante una publi- 
cación de la Unesco, del año 198 1 ,  en donde se 
presentan (haciendo un estudio comparado) dil'e- 
rcntes casos de autogestión 44. 

Tanibiéil, entre las realizadas en cl extran.iei.0. 
merece especial atención la del Institulo Experi- 
mental de Oslo, que ha sido calificada como la 
más brillante de las tentativas de participación es- 
colar llevadas a cabo hasta el presente dentro del 
campo de la educación, a nivel de enseñanza me- 
dia45. Es una experiencia que encaja mejor dentro 

Cfr.: HESS, R.: La perfugc~gia ir~.sfiliir~io~irrl. oh. cit., págs. 
17-59; SARRAMONA, J.: ((Participación de /,os alumnos en la 
gestión escalan), ob. cit., págs. 60-64; FONTAN JUBERO, P.: 
La escirela sils a1tcn1ativa.s di> podc>r. oh. cit.. págs. h 1-9 1 :  y 
MORATINOS IGLESIAS, J. F.: La co~e~.stiOii :,ii Ir rl~iipi.r.sii 
educativa, oh. e;[., págs. 35-5 1 .  

44 La airto,qc~.stibn rn los sisteinas c~d~icaiii~o.~, «O. cir.. págs. 
24-50. 

45 Cfr.: FONTAN JUBERO, P.: La esctri.ia y szis airc~rnarii~a.s 
~ l ~ ~ p o d [ ~ ,  oh. cit.. pág. 177. 

de las clasificadas como de cogestión que entre las 
de autogestión propiamente dicha -ib. 

Concretándonos a España, encontramos muy 
pocos casos de experiencias realizadas en donde se 
haya dado una auténtica participación de los estu- 
diantes, y casi siempre han sido aventuras de poca 
duración, esporlidicas 47. No obstante, algunas me- 
recen la pena ser reseñadas y estudiar su desarrollo 
y resultados: en Andalucía las de Río Tinto, La. Pal- 
ma del Condado y el ICE de Sevilla 48;  en Extre- 
madura la de Fregcnal de la Sierra 49; en Cataluña 
la de Frailch 50. Mención aparte merecen la Ileva- 
da a cabo por el ICE de Barcelona y la realizada en 
Madrid, en Palomeras Bajas. 

El ICE de la Universidad de Barcelona realizó 
(en cuatro centros y desde 1970 a 1973) una inte- 
resante y ambiciosa experiencia sobre las posibili- 
dades y los límites de la cogestión en la empresa 
educativa. Los objetivos que se intentaban coiise- 
guir con ella eran: 1 .O) La progresiva responsabili- 
zación del alumno; y 2.") El desarrollo de su capa- 
cidad social. Se empezó por formar al profesorado 
participante. Se dividió en grupos a los escolares 
(cada grupo tenia una tarea concreta que realizar y 
debía valorar tanto su trabajo como el de los de- 
más equipos). Se programó una evaluaci~n seria 
de la experiencia (de lo que suelen carecer la 
mayoría de las que se realizan); la evaluación se 
hizo por medio de uii r.llcJ.\/ionar/r J ~ ~ I I I I ~ . I ~ I I L I ~ ,  de 
22 itenis con cinco alternativas cada uno, eligiéri- 
dose como «elementos-testigo», con tos que hacer 
comparaciones, cuatro centros escolares que no 
habían realizado experiencias de este tipo y eran 
de características socioecoiióinicas parecidas a los 
experimentales. 1 .  

Por último, a quien desee conocer - c o n  un 
poco más de detenimiento- alguna cxperiencia 

" Vcr: JORGENSEN, M.: L'II L!*c,Lic, C L I I . ~  LJ~CL;L*IIS, 011. cit., y 
VOGT, C.: «La autogestión cri In escuela y el Liceo)). R[avi.srri 
~ l r  Ed~icacidrl. Madrid. año XXIV, ii." 247. págs. 103 y 5 5 .  

Cfr.: SARRAMONA. S.: «Participoci6n de los aluiniios eti 
la gestión escalan). Oh. c.ii.. D ~ E .  64. 
r8 ICE DE SEVILLA: SII.\N~YI (le P~tltrgo~icr I~i.rliri~cicirirt/. 

Ed. ICE. Sevilla (197 1 ). 
~"ART~N LUENGO, J.: I ; I . ~ ~ L ' I I u ~  de /a Si~r1.a. Llria e.\. 

per'ic~lc-ia ~ C J  esci~clrr ~ I I  lil~rrrr~d, Ed. Nucsti-a Cultura, Madrid 
11co», SUS (1979). La autora expone, en briiia de «diario pedagób' 

acluaciones e impresioncs co~iio directora de la Escuela-Hogar 
«Ncrtobriga» durante los cursos 75-76 y 76-77; la obra es inte- 
resante y aleccionadora, son pigiiias que convierie leer (espc- 
cialmente la etapa que va del 18 de  iiovieii-ibre de 1976 al 14 de 
abril de 1977, fecha en que fue cesada coi110 directora). Consul- 
tar tarnbikn: ACEUES, A.: «Las cxperieilcias de Fregenal de la 
Sierra y el Claudio Moyano de Madrid. Esciiela e11 libertad)). 
N1rr.str.u Erc~relrr. Madrid, n." 2 8  (ciicro 198 l), pigs. 24-27. 

FRANCH, J.: Liiurog~~~srio O / ' I : . sL~~ /L I ,  Ed. Noya Tc r~ i .  
Barcelona (1972). Franch describc bien las etapas, crisis y difi- 

cultades de un grupo dc escolares que caminaron fiacia cotas 
cada vez más avanzadsis de parlicipación, intentando llegar as; 
a la autogestión. 

5 '  SARRAMONA y otros: C'o,yc~.stitin ~n /a c~,s~~~r~lr i ,  oh. cir.; 
SARRAMONA, J.:  «Participación de los aluinnos en la gestión 
escalan), 06. cit.; y FONTAN JUBERO, P.: Ln e.scirc/r .~'.sii~ (11- 
lrrnnlii~as (it  poder», oh. cit., pigs. 93-97. 



El estado de la cuestidn 

de autogestión realizada en España, le recomenda- riente, un consejo de curso, etc., y ---en suma- en 
la lectura de c~.liiro,yesrid~~ lu cvclrelu)~ de el conocimiento del complejo mundo de relacio- 

Lara y Bastida, que presenta un trabajo de doce nes Y reacciones que se presentan en toda expe- 
años llevado a cabo en un  Colegio de EGB de un riencia de autogestión educativa 52.  

barrio obrero de Madrid (Palomeras Bajas de Va- 
Ilecas). A través de sus mis de trescientas páginas, 
de  lectura fácil, nos introducirnos -mediante la 
crónica y la anécdota- en el funcionamiento de j2 LARA, F. y RASTIDA, F.: / I~ r togs t i ( j n  eir la escilela. Uria 
una asamblea general de centro, una junta ~ ) c ~ / ? ? c I -  ctpei.iel~ci(i eri PL~~OIIIPI'CIS. Ecl. Popular, Madrid ( 1  982). 

COLECC ON LEG 

INDlCE ANALlTlCO 1940-1975 
(tomos l y l l )  

INDICE CRONOLOGICO 1940-1975 
(tomo 111) 

Cuatro mil páginas en las que se sistemati- 
zan casi diez mil disposiciones sobre la mate- 
ria educativa. U n  instrumento Ú t i l  d e  conoci- 
miento en el profuso y complicado camprj de 
las disposiciones relativas a la ensefianza du- 
rante el periodo 1940-1975. 

Encuadernados en guaflex, color verde. 
Precio de los tres vol0menes: 6.000 ptas. 

Edita: Se Ministerio 
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